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			El sentido de esta historia


			En esta historia se tratan varios aspectos de las muchas emociones y ambiciones humanas. Tenemos un pueblo seguidor de un líder visionario, Wantor, guerrero que pensó para su gente un futuro en un lugar utópico que ni siquiera conocía, la Kallaecia, pero llevó a su pueblo hacia él. Tomó esa idea de un personaje por quien fue desarrollando una admiración ciega, lo cual demuestra el poder de las ideas y su influencia sobre decisiones trascendentales.


			Otro aspecto es el de las ambiciones. Tenemos personajes con ambiciones exacerbadas de riqueza, como Mesalar, que no se detenía ante nada con tal obtener cada vez más tesoros, y que fue derivando en una total egolatría al poner su nombre a sus hijos y nietos, para hacer creer que se trataba de la misma persona y así inmortalizarse.


			También tenemos a Urtuku, un hombre que se fue haciendo rico, pero con un sentido de la ética, a su manera, de los negocios, capaz de sentir misericordia y ayudar a las personas.


			Existen otros personajes cuyas necesidades son más de poder que de ambiciones económicas, como Alais, que copió de Mesalar las técnicas de la audacia militar, pero llevadas de otra forma. Él tejería, como las arañas, todo un entrelazado para ser el verdadero poder detrás de los muy poderosos. Manejaba a los grandes, los inducía a pelear entre ellos. Luego de escuchar los conocimientos antiguos, se obsesionó por la utilización de estos con el objetivo de dominar a la humanidad entera. El poder que perseguía, sería capaz, según él, de controlar tanto el bien como el mal. Se convirtió entonces en gnóstico y dualista.


			Al mismo tiempo, vemos cómo se va conformando una mentalidad científica, quizá un poco incipiente, pero arriesgada. En este plano se confunden los temas de las creencias religiosas en contraposición con la ciencia, pero tratando de conciliar ambas, dándole mucha importancia al conocimiento empírico y al poder de la observación. En este plano se expresa la importancia inherente del ser humano, quien, desde épocas muy remotas, ha sido capaz de imaginar cosas por muchos consideradas imposibles, así como desarrollar pensamientos abstractos de enorme complejidad.


			Los aspectos relacionados con la religión se tratan, no en sentido crítico, sino más bien como una expresión humana válida para dar explicación al universo que lo rodea y que el humano no entiende. También se tratan los temas relacionados con valores y antivalores, pero la idea no es hacer un trabajo moralista, sino más bien, como se dijo, descriptivo de las emociones humanas.


			Por supuesto, se trata de una obra de ficción histórica un tanto atemporal, ya que si queremos ser muy rigurosos perderíamos un poco el sentido del entretenimiento, que es lo que se busca. La «historia» comenzaría en el año 750 antes de la destrucción de Troya, y 1248 antes de la fundación de Roma, terminando en el 385 d.C., con la ejecución de Prisciliano de Kallaecia, personaje real, quien fuera víctima final de todo el proceso que se venía desarrollando desde que comenzó el libro. Víctima, por cierto, de la intolerancia religiosa que se despertó en la era posterior a Constantino. Podríamos decir, entonces, que lo ocurrido a Prisciliano fue consecuencia de una serie de acontecimientos que ocurrieron en tiempos muy remotos. Lo que tratamos de hacer es desvelar las conexiones.


			Se han añadido algunos mapas para ayudar al lector a acompañar a los personajes en sus fantásticos viajes.


		




		

			Los lugares


			ACAYA: Región del Peloponeso (Hélade).


			AL MAQAR: Región en la actual Arabia Saudí.


			ALALALKH: Ciudad al sur de la actual Turquía.


			ALASIYA: Actual Chipre.


			ALTAMTI: País de Elam en elamita.


			ÁMISO: Hoy Samsun, en la actual Turquía.


			ANSHAN: Ciudad al sur de Elam.


			ARAM: Región en la actual Siria.


			ARAXES: Río de la actual Armenia.


			ARRAPHA: Ciudad de Mesopotamia.


			ARWAD: Isla mediterránea en la actual Siria.


			ASIRIA: Antiguo imperio.


			ASSUR: Ciudad de Mesopotamia.


			ASSUWA: Asia para los griegos, Asia Menor.


			AWAN: Ciudad de Elam.


			BACTRIA: Ubicada en Asia Central. Entre los ríos Amu Daria y el Hindú Kush.


			CIMERIA: Actual Ucrania.


			CNOSOS: Puerto de la actual Creta.


			CÓLQUIDE: Situado en la actual Georgia.


			COLUMNAS DE HERACLES: Actual estrecho de Gibraltar.


			DILMUD: Actual Baréin, en el Golfo Pérsico.


			ECBATANA: Ciudad de Media.


			ELAM: Reino antiguo, parte de la actual Persia.


			ENTRERIOS: Mesopotamia (Meso=en medio, potamos=río).


			ESCAMANDRO: Río de Tróade, nombre del padre de Teucro, fundador de Troya, Ilion.


			FRIGIA: Antiguo reino en el centro de Asia Menor.


			GADIR: Puerto del sur de la actual España.


			HATTI: Imperio Hitita.


			HATTUSA: Capital del Imperio Hitita.


			HÉLADE: Actual Grecia.


			HERACLIÓN: Puerto de Cnosos. Creta


			ILION: Troya.


			KALLAECIA: Actual Galicia, España.


			KEMET: Actual Egipto.


			KHALKOS: Otro nombre que recibía Cólquide.


			LIBIA: Toda África, se creía que era una isla muy grande.


			MAR HINÓSPITO: Actual mar Negro.


			MAR HIRCANO: Actual mar Caspio.


			MAR INMENSO: Mar Mediterráneo.


			MAR MEOTIDE: Actual mar de Azov, entre Rusia y Ucrania, al este de Crimea.


			MEDIA: Parte de la actual Irán.


			MITANNI: Región al norte de Mesopotamia y sur de Ararat.


			MONTES TAUROS: Cadena montañosa al sur de Turquía.


			NAGAR: Ciudad de Mitanni.


			NERIK: Ciudad de Assuwa, Asia Menor, actual Turquía.


			NÍNIVE: Ciudad de Mesopotamia.


			NUBIA: Al sur del actual Egipto y norte del actual Sudán.


			NUZI: Ciudad de Mesopotamia.


			PAÍS DE IRIS: Actual Iria Flavia, Padrón (Galicia).


			PUERTA DE LOS MUNDOS: Lugar ficticio, entrada a China desde Partia.


			RÍO ABUNDANTE: Nombre ficticio. Actual Danubio (Istro).


			RÍO BORÍSTENES: Actual río Dniéper. Ucrania. Se vierte en el mar Negro.


			RÍO HIPANIS: Próximo al río Borístenes en la actual Ucrania.


			RÍO IBER: Actual río Ebro, España.


			RÍO ISTRO: Actual Danubio.


			SARASWATI: Río mencionado en los textos del Rig-Veda, cuya situación es indeterminada. Se especula que se trata del río Ghaggar o de una prolongación de aquel. Hay estudios paleo-geográficos sobre este río.


			SILEKIA: Actual isla de Sicilia.


			SINUWA: Actual Sinope.


			SOCHI: Puerto del mar Negro, actualmente ruso.


			TANIS: Ciudad del delta del Nilo


			TARTÚS: Puerto en la actual Siria.


			TEMENIO: Puerto del Golfo Argólico. Hélade.


			TIERRA MADRE: Nombre ficticio. Pequeña península de la actual Azerbaiyán.


			TRAPEZUNTE: Ubicada en el mar Negro, Trapisonda. Actual Trabzon, Turquía.


			UGARIT: Puerto de la actual Siria.


			URARTU: Cerca de Ararat, actual Armenia.


			WILUSA: Nombre Hitita para referirse a Troya.


			XIAN: Actual China.


		




		

			Los personajes


			ABALT: Jefe de seguridad del grupo que lidera Abi Dilm.


			ABI DILM: Un rico comerciante de Babilonia.


			ACAYANO: Maestro del astillero de Heraclión, originario de Acaya, en la Hélade.


			AKMARA: La madre de Larpoxaris.


			ALAIS NAGOR WASSA: Hircano, pariente de Wantor. Uno de los «principales». Tiene un clan aparte.


			ALAL TUT: Sumerio que casi mata a Alais. Neutralizado por Ságar.


			ALDA CINNIA: Hija de Brixión.


			ANATIA: Jefa amazona.


			ANLAYULL: General hitita sobornado por Alais. Actúa en complicidad con Serif al servicio de Alais, a escondidas del rey de Hatti.


			ANUNEPTH: Siervo egipcio comprado por Abi Dilm a Atayud.


			ARONTE, EL JONIO: Comerciante aventurero. Indujo a Wantor para el viaje a Kallaecia.


			ATAYUD: Comerciante de Alalakh.


			ATRIA: Reina de Troya (Ilion).


			AYEVAJ, EL ARIO: Protegido de Urtuku.


			AZAL y AZALHYA: Nombres falsos de Serif, militar hitita comprador de las tablillas a Ez Kil en Biblos.


			BRIXIÓN: Rey celta.


			CAUCUS: Tierra Madre.


			CIMERIOS: De la Cimeria. Región difícil de limitar, actual Ucrania.


			DACIOS: De la Dacia, actual Rumanía.


			RARMÚ, EL CIMERIO: Mercenario al servicio de Cólquide.


			DEYAN: El pastor guía que desde Ecbatana acompañó a Alais hasta Aram.


			DEYANIA: Segunda hija del pastor guía, que Alais tomó como mujer.


			DING BANG: «El Solitario».


			EZ KIL: Hijo de Tig Salm, quien descubrió las tablillas en unas ruinas.


			FETES: Rey de Cólquide


			FOARCO, EL FRIGIO: Compañero de aventuras de Alais.


			GEORGI: El último capitán del Xios.


			GRANDE: El guerrero incondicional de Wantor que cuidó a Trev.


			HAM SAMED, EL AMORITA: Su esposa fue Anat. Su hija, Ihmana-Samed.


			HASEP: Hijo de Masud, navegante.


			HASTI: Hijo de Munush Shi Ba, quien salvó a Nab Mar y lo llevó a Ecbatana.


			HISPETH: Hijo de Kal Ary, el médico ario.


			HUZZ: Mayordomo del gran señor de Wassaluyha.


			IRINIO: Un jonio al igual que Aronte. Responsable administrativo de la misión de Alais.


			KAL ARY: El médico ario que bajó por el Saraswati. Padre de Hispeth.


			KASKAS: Tribus guerreras que vivían en la actual Asia Menor.


			LA DABA: Elamita. Emisario de Urtuku. Notificó a Alais sobre el peligro de Mesalar.


			LARADA: Sacerdotisa virgen que quedó preñada de Brixión en una ceremonia.


			LARO: Socio delegado comercial de Aronte.


			LARPOXARÍS: Guerrero que acompañó a Trev al monte Parnaso y llevaba la égida.


			LHACUS: Cimerio, «jefe de diez tribus».


			LOI SAR: Sacerdote hircano, extraviado y adoctrinado en el Dilmud.


			IUS, NASSOR Y HUAÍN: Los hermanos de Wantor.


			TREV; AMOREV; AROSÍN; NATURAMA: Los hijos de Wantor.


			MAGI O MAGOI: Monjes del norte de la Aria, en la ruta de las caravanas.


			MARSU: Sacerdote convertido al culto de Ishtar y bebe sangre.


			MASALTI: General colquiano al servicio de Fetes.


			MASUD: El egipcio extraviado en Sumer.


			MESALAR: Jefe militar que actúa por su cuenta.


			MINARO: El dueño del barco en Cnosos.


			MUNUSH: Jefe caravanero.


			MUNUSH SHI BA: Patriarca de la tribu Hamuru, tío de Munush.


			NAB MAR: Sacerdote de los doce de Mesalar, quien huyó desertando de culto de Ishtar.


			NKOSI: El falso faraón niño.


			NUVI: La esposa de Hispeth.


			OPIRI: El hijo mediano de Masud.


			PELASGOS: Muy antiguos habitantes de la actual Grecia.


			PELASGOS: Primitivos habitantes de la Hélade.


			PHOÍNIKS: Como antiguamente los helenos les decían a los fenicios.


			SARU: Kaput colquiano en Trapezunte.


			SAR USO: Sacerdote nombrado por Armat para acompañar a Trev. Mezcla entre druida e hircano.


			SBENAH: Medio hermano de Shirau. menor que Shirau.


			SBERIS: Rey escita, padre de Sbenah y de Shirau.


			SERFA: La esposa de Abi Dilm.


			SERIF: Capitán o kaput de la patrulla hitita, hijo del posadero de Sodoma. Utilizaba otro nombre para realizar negocios turbios: Azal en arameo y Azalhya en hitita.


			SHAORÁN, PEQUEÑO LOBO: Sobrino del curador Yong Hao.


			SHARQ’O: Rey nubio que quedó varado en Babilonia.


			SHIRAU, EL ESCITA: Viajó en misión de recaudación hacia el norte de Mesopotamia, acompañado por Wantor.


			SOGDÍN: El bactriano que vendía soma a Alais.


			TIG SALM: Comerciante Asirio. Dueño de la caravana que cubría la ruta entre Mitanni y la Media. Padre de Ez Kil.


			TRACIOS: De la Tracia.


			URTUKU: Comerciante de armas de Nínive.


			WANTOR WASSA: El líder hircano.


			WASSIS WASSA: El padre de Wantor.


			XIOS: Nave de características excepcionales.


			YAZHALIRSA: El general del reino de Hattusa. Famoso por ser un caprichoso estratega.


			YONG HAO, CORAJE BUENO: El curador oriental, vive en Nínive, salvó a Wantor.


		




		

			Introducción


			Año 750 antes de la destrucción de Troya,. 
1.250 antes de la fundación de Roma


			A Wassis no le quedó más remedio que aceptar la petición de Sberis, el rey escita, ya que entre ellos había, lo que se podría decir, una «amistad forzada». Wassis prefería verla como una mutua conveniencia, a los hircanos les convenía resguardar su frontera por el Cáucaso contra un posible ataque desde Cólquide o de los mismos cimerios. A los escitas les convenía la amistad con los hircanos porque les resguardaba su frontera hacia Mesopotamia. Los escitas albergaban cierta esperanza, por no decir apetito, por los territorios de Entrerríos. Eran reinos muy ricos. De momento, los escitas se conformaban con algunas incursiones al norte de esos territorios, incluso se daban el lujo de cobrarle impuestos por «protección», claramente, para protegerlos de ellos mismos.


			Sberis le exigió a Wassis una cantidad de hombres para sumarlos a los suyos. Y, como se dijo, a Wassis no le quedó más remedio que aceptar. Pero lo más fuerte es que Wantor, su hijo mayor, le rogó, suplicó e imploró que lo enviara en la expedición. Y así fue como Wassis Wassa, rey de Tierra Madre, entregó a su joven hijo, que quería ser hombre y guerrero.


			—No te preocupes —tranquilizó el rey escita—, este grupo lo comandará Shirau, el más hábil de mis guerreros, él lo protegerá.


			Así, remontaron el río Araxes, cruzaron la región de Ararat en dirección al lago Van, se dirigieron a Nairi y allí cobraron contribución. Pero Shirau era de los que les gustaba probar más. En conversaciones con los nobles de Nairi se le despertó la curiosidad por un poblado no lejos de allí llamado Pitru. Según los nobles, Pitru era pequeño, pero tenía cierta importancia por su proximidad a la ruta de las caravanas. Shirau conversó con su gente y les hizo ver que esa incursión ampliaría la influencia de Escitia sobre la región de Aram.


			Al estar cerca de Pitru, los exploradores reportaron una inusual concentración de soldados para un poblado tan pequeño. Shirau quería ver con sus propios ojos. Justo en ese momento se retiró con el grueso del ejército quien parecía ser el jefe. Dejaron pasar un día de jornada hasta que consideraron que el ejército estaba lo suficientemente lejos, y atacaron Pitru.


			Ese ataque dio buen fruto, ya que se hicieron con un jugoso tesoro y Wantor conoció a su mujer, Ihmana. El tesoro pertenecía al jefe del mencionado ejército y se lo había dado en custodia a Hamm-Samed, un cananeo, padre de quien luego fue mujer de Wantor.


			Este hombre, Hamm, les advirtió de que el dueño del tesoro había tomado rumbo a Nínive, que estaba cercana a la ruta de regreso hacia Ararat, por donde Shirau y su gente podrían ser fácilmente interceptados. Hamm temía una represalia doble: una por haber perdido el tesoro y otra porque su hija se casara con un enemigo. Por eso recomendó tomar ruta en sentido opuesto, hacia Biblos, mezclarse con las caravanas y esperar un mejor momento para volver. Camino a Biblos, se encontraron con grupos armados hititas, quienes estaban reclutando un ejército para una guerra planificada por el rey de Hattusa. La convocatoria sería en la explanada de Tarso.


			Hamm explicó a Shirau que esa era una muy buena oportunidad para conocer el territorio entero y que, en vez de ir a Biblos, tomarían hacia Damasco y llegarían a Tarso. Además, los hititas tenían fama de ser generosos con sus aliados.


			En Tarso se enteraron de que el rey de Hattusa estaba preparando un ataque contra Sodoma, una ciudad del sur, por una afrenta a la familia real y a su séquito. Dejaron en Tiro a Hamm-Samed, por considerarlo poco apto para la lucha, y con él a su hija, mujer de Wantor. Se dirigieron con el ejército al mar de Sal, destruyeron Sodoma, saquearon la ciudad y hasta los cadáveres. Procuraron, según los deseos de rey, no dejar a nadie vivo.


			Al regreso pasaron por Tiro a buscar a Hamm y allí contabilizaron el total de lo recaudado, que era cuantioso. Allí Hamm les anunció que los hititas hicieron una alianza con Ilion para defenderla del hostigamiento de los micenos, quienes se empeñaban en sus incursiones al mar Inhóspito sin pagar tributo a Ilion. La idea de Hamm era instalar a los hombres en Tróade una temporada y comerciar con los dárdanos al tiempo de cobrarle por servicio de protección y custodia.


			Regresaron a Tarso, donde el general Yazhalirsa de Hatti les anunció que estaban preparando una incursión a Egipto, prometiendo buenos beneficios. El ataque sería combinado por mar y tierra. Como los hititas no son buenos marinos, contarían con el apoyo de barcos cananeos. Tomarían las riquezas de los egipcios y regresarían a Tarso. La idea gustó, Tróade podría esperar.


			Ilion sería el premio final, donde podrían descansar, nada comparado con las feroces luchas que librarán antes. Allí podrían disfrutar de las riquezas y divertirse con algunos combates. Así, según lo planeado por el general hitita, fueron a Egipto, libraron guerra y volvieron a Tarso, donde había quedado Hamm.


			Una vez reunidos se dirigieron a Licia, luego Mileto en Jonia, luego Lidia, se quedaron unos días en el puerto de Focea, y de ahí fueron a Pérgamo en Misia, hasta que al fin llegaron a Tróade. Todo esto por temor a ir por mar. No fue tan fácil la estadía en Ilion, ya que Tróade estaba situada en el paso marítimo hacia el mar Inhóspito, paso que había que defender constantemente. Ilion había tejido una red de aliados con los hititas, y en cerrada cooperación con los tracios bloqueaban la entrada al Inhóspito, exigiendo fuertes contribuciones por derecho a paso.


			Estando en Ilion, Wantor, que era muy buen oyente, gustaba de escuchar historias sobre ese mar y de los pueblos asentados en sus orillas. Oyó hablar del río Fasis, donde había una ciudad con ese nombre. Le llamó la atención, ya que contaban que más allá de Fasis, al que llamaban reino de Cólquide, había unas montañas sagradas, que era de donde provenían los dioses y donde se habían librado luchas entre ellos por el dominio, tanto de la Tierra como de los hombres. También en un mercado encontró unas artesanías que le recordaban a su pueblo. Igualmente, mucho se comentaba sobre que las tierras detrás de Cólquide recientemente habían sido arrasadas por tormentas e inundaciones. Esto produjo en él un profundo recogimiento.


			Luego de transcurrir el tiempo prudencial, Shirau y Wantor decidieron regresar a su tierra de origen, pero sorpresivamente fueron retenidos por Hamm y el general hitita, que traían un mensaje del rey: el rey de Tróade los dejaría marchar con la condición de ir a investigar lo que le había ocurrido a una expedición que había enviado al delta de un río de nombre Istro, que desembocaba en el mar Inhóspito. Era más fácil ir por mar, pero ellos se resistieron, el general hitita les ofreció el doble de pago, había premura por saber qué había pasado con esa delegación encabezada por un embajador, Aronte. Ellos aceptaron, pero muy a regañadientes.


		




		

			Mapas
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			CANAAN (PUERTOS Y CIUDADES IMPORTANTES)
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			EL MAR HIRCANO (MAR CASPIO) Y TIERRA MADRE
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			EL PAÍS DE KEMET (EGIPTO), ALASHIYA (CHIPRE), EL MAR INMENSO (MEDITERRÁNEO), CRETA
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			EL MAR INMENSO (MEDITERRÁNEO) 
Y LA ISLA DE LIBIA (NORTE DE ÁFRICA)
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			EL MAR INHÓSPITO (MAR NEGRO)
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			MAR INHÓSPITO (MAR NEGRO)
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			RÍO ISTRO (DANUBIO)
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			LA HÉLADE Y TIERRA DE PELASGOS (GRECIA)
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			ENTRERRÍOS (MESOPOTAMIA) 
Y REGIONES CIRCUNDANTES
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			REGIONES DONDE SE DESARROLLA 
LA AVENTURA FANTÁSTICA


			Libro 1


		




		

			Capítulo I
El ataque a Elam


			Luego de cumplir la misión encomendada por el rey de Ilion y entregar vivo y entero al embajador Aronte, se dio por culminada su razón de estar en Dardania de Tróade. Se dirigieron a Tarso en viaje de regreso.


			De Tarso fueron a Alepo, tomaron camino a Nisibis. La idea era descansar en Nisibis para dirigirse a las montañas y llegar al lago Van, pasar por Ararat y, al final, el océano Hircano, Tierra Madre. Ese era el plan, pero, mala suerte, fueron interceptados por el dueño del tesoro sustraído en Pitru.


			Al contrario de lo que se esperaba, el encuentro no fue bélico. Ya eran conocidas por la región las andanzas de estos hombres y el apoyo estratégico que brindaba Hamm Samed, por lo que el dueño del tesoro fue extrañamente amistoso.


			Este hombre de nombre Mesalar, luego de los correspondientes insultos, les explicó que perdonaría lo del tesoro si le ayudaban a reunir un ejército contra los de Elam, al sur, en la desembocadura del Tigris. La batalla sería por Susa. El premio sería tan grande que lo que le robaron tiempo atrás no significa nada.


			Viajando al sur se confirmó, gracias a las crecidas del Tigris, la noticia de los grandes deshielos y tormentas interminables en las montañas del Cáucaso. Como el viaje era largo, penoso y era necesario guardar el tesoro, Hamm solicitó quedar en Nínive. Esto convenía por estar cerca de las caravanas que hacían la ruta oriente poniente, pero Mesalar se opuso, no quería trucos ni más sorpresas.


			Luego de librar exitosas luchas contra los medos, elamitas y persas, se dirigieron a Nínive cubiertos de riquezas, tal y como estaba previsto. Ascendieron las montañas y pasaron por Ararat, donde encontraron devastación y miseria por todos lados, producto de las tormentas y los deshielos, hasta llegar al océano Hircano, allí era peor, solo había muerte.


			¿Qué pasó en el delta del Istro?


			Habíamos dicho antes que Shirau y Wantor aceptaron la comisión del rey de Ilion para averiguar lo que había ocurrido a una delegación enviada allí para fundar una colonia con fines estratégicos. Al llegar, vieron que el asentamiento estaba abandonado, solo quedaban algunos pescadores y pastores. La aldea había sido atacada en medio de una guerra entre escitas y dacios. Como dacios y tracios estaban emparentados y Tracia era aliada de Tróade, el asentamiento tuvo que tomar parte por los dacios. Los escitas atacaron el campamento y barrieron con él.


			Uno de los sobrevivientes se identificó como embajador de Tróade. Este hombre se presentó ante la delegación como jefe de la expedición, cuyo objetivo era instalar una base en el delta del río. Este hombre, de nombre Aronte, era jonio, y los jonios, a pesar de ser helenos, comerciaban abiertamente con Ilion, debido a su proximidad con Dardania. A veces sufrían las consecuencias de los conflictos entre minoicos y argivos.


			Este embajador era un importante comerciante que solía viajar a la isla de Trinacria, donde intercambiaba con los sicanos. Los sicanos comentaban constantemente de donde traían las piezas de plata y otras herramientas. Así, vio que ellos conocían la ruta a un lejano reino al occidente, cercano a una formación llamada Columnas de Heracles.


			—Es allí donde se acaba el mundo. Si sigues navegando llegarás al río Okeano, a donde todos quieren ir, pero nadie regresa. Podrás ir al norte o al sur, pero jamás proseguir a occidente, ya que solo hay agua. Esta lejana región al occidente, rica en minería, está siendo explotada por algunos mercaderes de Asia, como los phoíniks de Biblos, y por los helenos, pero nunca revelan la ruta. Valiéndome —habló el embajador— de un buen soborno, convencí a un navegante para que me llevara a esa región. Luego de un largo viaje, y parando en muchos puertos, descansamos en la afluencia de un río de nombre Iber en una región llamada Iberia. Tras unos días de descanso, proseguimos rumbo a occidente. Conocí y traspasamos las Columnas de Heracles, buscando la orilla norte y al fin lo encontramos: el antiguo reino de Tarsis, o Tartessos, o Tartéside, o algo así. Según mi navegante, el primer reino que existió en el mundo. Después hicimos la ruta de regreso, pero al ir de vuelta al Ática nos encontramos con que los argivos habían bloqueado el acceso a ese mar. Al no saber qué hacer, no nos quedó más remedio que tomar hacia el norte por el mar de Íon. Al desembarcar recibimos noticias de que, una vez más, Argos estaba en guerra con Tróade. Como los jonios comercian con Tróade, los argivos nos consideraron sus enemigos, al menos por un tiempo. Atracamos en un puerto dorio y comerciamos allí una temporada. Los dorios no se llevaban bien con los aqueos, así que cooperaban mucho con nosotros.


			»En un lugar de vinos, y entre borracheras, los asiduos visitantes, cansados de oír nuestras quejas de no poder llegar a nuestra Ática, nos dijeron que había una posibilidad digna de un gran aventurero, y que aquel que tuviera el valor suficiente podría llegar hasta el reino de Cólquide. Había un enorme río, el río Abundante, llamado así por los macedonios, e Istro por los hijos de Hellas, cuyo nacimiento estaba a varios días a pie. Siguiendo ese río se puede llegar al mar Inhóspito, luego tomar ruta hacia Tróade, que ahora quedaría hacia el poniente. Una vez cruzada Dardania se llegaría al Ática. Quizá insuflados por el vino —justificó Aronte—, y empujados por la sed de aventura, ya que no podíamos hacer nada más, nos animamos a esa osada empresa. Simplemente había que convencer a los macedonios de que nos dejaran pasar. Tuvimos suerte de que estos últimos no tenían ningún interés en la guerra que se libraba, ni siquiera estaban enterados. Encontramos unos macedonios de origen tracio y con ellos exploramos. Contratamos a unos ilirios que conocían bien las lenguas de la región. Buscando el río tuvimos algunos encuentros con grupos a quienes llamaban keltas, pero, gracias a la diplomacia y pago de tributo por paso, no tuvimos muchos problemas en seguir nuestro camino. Es sorprendente el miedo que estos pueblos le tienen a los keltas. Por algo les llaman «los ocultos». Y así seguimos río abajo hasta por fin llegar al mar Inhóspito. Nos encontramos con algunos lugareños de origen dacio que comerciaban con los micenos y los dárdanos, ellos nos indicaron el camino a Tróade. Pagamos la fabricación de pequeños barcos, de esos que transitan por este mar.


			»Al llegar a Ilion y contar mi historia, no lo podían creer, tuve que demostrar mis andanzas por Tarsis e Iberia y luego por el río Abundante. El rey de Ilion me mandó a llamar y pidió que contara mi historia, puesto que había llegado a sus oídos. Agradado por ella, me brindó su hospitalidad. Luego de unos días me convocó de nuevo para contarme un proyecto que habían discutido en la Corte gracias a mis narraciones: enviar un ejército al mar Inhóspito, subir por el río Istro y llegar a Micenas por su espalda. Por supuesto que es posible, es lo mismo que hice yo, solo que en sentido inverso y con un ejército. Me encargó entonces fundar una base en el delta del Istro. Una vez hecho esto, enviarían un ejército a partir de dicha base y remontaríamos el río. Fundamos la base. Surgió la guerra entre dacios y escitas. Los escitas destruyeron completamente la base matando a casi todos y quemando lo que quedaba en pie, destruyeron nuestro asentamiento, descargaron su odio sobre nosotros, que no teníamos nada que ver con esa guerra, simplemente porque Dacia es amiga de Tróade.


			Esto contó Aronte a la delegación de rescate. Wantor lo escuchó con enorme atención, sin perder palabra.


		




		

			Capítulo 2
La incursión en Kemet


			Tal y como se contó antes, nuestros personajes fueron convocados a permanecer en la región de Tarso. Los hititas y sus aliados partirían de su capital Nesa en el país de Hatti y se encontrarían con otros grupos, concentrándose en Tarso.


			Remontaron el río Orontes, establecieron un campamento provisional en Kadesh, donde se le unieron los hurritas de Mitanni, luego siguieron rumbo al mar de Sal, ahí se establecieron cerca de Jericó, donde los hurritas ofrecieron sacrificios al dios El. Ya estaba coordinado todo con los cananeos de Tiro, Sidón y Biblos. Luego se dirigieron al mar cerca de Gaza, donde se pudieron encontrar los ejércitos aliados que se encargarían de la incursión por mar. En Gaza los estaban esperando los de las islas Cícladas y Cnosos, diestros en el mar como nadie.


			El general Yazhalirsa de Hatti dio las instrucciones:


			—El primer día de la próxima luna llena atacaremos, significa que tenemos veintiocho días para llegar, prepararnos y ese día atacar. Los cicladianos, los de Cnosos, Tiro, Sidón y Biblos irán sobre Tanis, y los que somos de tierra, a Avaris. Quienes lleguen primero esperarán a los otros en Avaris y, en conjunto, cargarán sobre Menfis. De Menfis al gran premio: Tebas. Shirau notó la gran precisión con que se hacían los planes, lo que denotaba un buen conocimiento del territorio. Esta inquietud la compartió con Wantor.


			—Seguramente llevan tiempo enviando espías y exploradores a ese país —dijo Wantor.


			—Eso significa que debemos estar más pendientes de nuestros reinos para cuándo veamos extraños de otras naciones —remató Shirau.


			Efectivamente, y de acuerdo con su destreza, los de mar fueron más exitosos, llegaron primero y saquearon Tanis rápidamente. Sitiaron Avaris y esperaron a los de tierra. En conjunto fueron a Menfis. Allí, según lo esperado, el botín fue grande.


			—¡Aún más grande será el botín de Tebas! —dijo entusiasmado el general hitita.


			Subiendo por el Nilo y enrumbados ciegamente a Tebas, las cosas no fueron tan fáciles como antes: las fuerzas egipcias se concentraron Nilo arriba y habían reclutado un ejército de Nubia, con lo que contuvo la invasión en Abedyu. Para Shirau y Wantor fue una sorpresa, ya que nunca imaginaron que existía gente así. Eran altos, fuertes y su piel oscura como la noche. Su presencia causaba terror. Ataviados con pieles de animales, plumas de aves exóticas y huesos que lucían de personas que habían matado, luchaban con fiereza.


			El general Yazhalirsa dijo:


			—Este es el momento de irnos, los egipcios se han renovado con estos guerreros. Además, dicen que el faraón se ha hecho poseedor del Ojo de Ra, lo cual lo vuelve invencible, indestructible. El Ojo de Ra puede quemar cualquier cosa que mire y arrasar como furiosa leona con cualquier ejército.


			—¿Y los demás ejércitos que vinieron con nosotros? —preguntó Shirau.


			—Dicen que se quedan y después se replegarán al delta. Nosotros nos vamos, cuanto antes mejor. Si es posible, ahora.


			Ihmana quedó triste, ya que quería llegar a Tebas para hacer sacrificios a Isis y honrar a sus ancestros del reino de Kush.


			Y así terminó la incursión al país de Kemet.


		




		

			Capítulo 3
El que fue a Gadir


			En el viaje de regreso del delta del Istro hacia Ilion se fue entrelazando una amistad entre Aronte y Wantor. Aronte notó la fascinación de Wantor por las historias, las que escuchaba muy atento, solo interrumpía para hacer preguntas, que solían derivar en otras historias. Wantor pensaba que Aronte, con toda seguridad, era el hombre que más había viajado.


			—Dicen que llegaste hasta el fin del mar Inmenso, a ese reino que nombraste, que dices que es el más antiguo de mundo. ¿Qué hiciste allí? —preguntó Wantor.


			—Al llegar a Tartessos me enteré, por viajeros, de una hermosa región que llaman Iris, habitada por tribus de hiperbóreos llamados Kallaicos. Para ello tomé hacia el norte. Al arribo me impresionó la enorme belleza de sus paisajes. Bajé de la nave e intenté comerciar con ellos. Obtuve artesanías, pero lo que más aprecié fue el potencial minero que había en esa región. Sin embargo, la semejanza con las piezas que podía obtener en Tartessos me hizo entender el comercio que había entre los dos países y pensé que era mejor no enrumbarse a esos lugares tan remotos. Lo mejor era comerciar con Tarsis. Mucho después, pensando en la hermosura de la región, caí en la cuenta de que no podía tratarse de otro sitio más que donde Apolo, el bendito, iba a rejuvenecerse. Al volver a Trinacria, pasamos por la isla de Alalia para abastecernos en las aldeas de pescadores, pero debimos abandonarla prontamente debido a la belicosidad de los ligures. Ya volveremos. Esa ruta es importante. Volveremos mejor preparados.


			—Pero ¿de qué me hablas? Eso que mencionas, rejuvenecimiento. Hiperb…


			—Deduzco que tu amigo es escita, pero no logro ubicar tu origen. Te vistes como escita, pero no lo pareces. Tienes un acento parecido a los de Cólquide —curioseó Aronte.


			—Soy de Tierra Madre. Nuestro pueblo es hijo de dioses —declaró Wantor orgulloso.


			—Y ¿dónde está Tierra Madre?


			—Hace poco me enteré de que está al occidente de Cólquide, en el océano que ustedes llaman Hircanio.


			—¡Ah! Entonces, ¿eres caucasiano? ¿De los pilares del mundo? Con razón dice que son hijos de dioses. Los dioses vienen de allí. Todos nuestros pueblos vienen de allí.


			—¿Conoces a nuestros dioses?


			—Quisiera conocerlos, pero me conformo con rendirle sacrificios, especialmente a Apolo.


			—Pues yo no he tenido oportunidad de relacionarme mucho con ellos. Para eso traje conmigo sacerdotes, para que realicen sacrificios en mi nombre —se conformó Wantor.


			—Te diré que son muchos los dioses que nos acompañan, pero todos tienen el mismo origen: el Caos. Del Caos surgieron: Ébero, Nicte o Nix, Tártaro, Eros y Gea. De Gea surgieron, sin unión: Ponto, las ninfas, las montañas y Urano. De la unión de Gea con Urano surgieron: los hecatónquiros, cíclopes, titanes y titánides. Los titanes fueron: Océano, Hiperión, Crio, Ceo, Jápeto y Cronos. Las titánides fueron: Tetis, Temis, Tea, Mnemósine, Febe y Rea. De la unión de Ceo y Febe surgieron Asteria y Leto. De la unión de Cronos y Rea surgieron: Hestia, Deméter, Hera, Hades, Poseidón y Zeus. De la unión de Zeus y Leto surgieron Artemisa y Apolo, el luminoso —enumeró con orgullo Aronte.


			—Tú dices que los dioses vienen del Cáucaso, te contaré que cuando mi padre me envió a las montañas gélidas en ritual de primogénito, me sentí helado y a punto de desfallecer, desnudo, debilitado, temblando y por desplomarme, sentí que me tomaban en brazos y me insuflaban por la nariz y la boca como una especie de fuego que me reanimó el corazón. Luego una voz me dijo: «hijo, serás rey». Cuando recuperé la conciencia, le conté eso a Armat, mi sacerdote, que estaba en una caverna vecina pendiente de mí durante la espera del mediodía. Armat me explicó que seguramente había sido un dios quien me había salvado.


			—Nunca había oído sobre ese sacrificio —se extrañó Aronte.


			—En mi pueblo el primogénito del rey debe heredar de manera indiscutible, pero para ello debe someterse a un sacrificio que los sacerdotes determinan leyendo las entrañas de un ciervo, antes lo hacían de un enemigo. A mí me tocó exponerme desnudo al frío de las montañas sagradas, desde los primeros rayos del sol hasta el mediodía. Si llegara a morir, significaría no contar con el favor de los dioses, por lo que los hermanos que me siguieran quedarían en duda de si heredan el reinado o no. Habría que someterlo a Consejo de Principales.


			—¿Qué edad tenías cuando eso?


			—Seis años.


			—¡Sí que es duro!


			—Muy duro, pero resistí.


			—Me has dicho que tu sacerdote te habló de un dios que te insufló un fuego que llegó hasta el corazón. Ese no puede ser otro que el titán Prometeo.


			—¿Es otro dios?


			—Te mencioné al titán Océano y la titánide Tetis, de su unión surgieron las ninfas oceánides, entre ellas Clímene. De la unión de Clímene y Jápeto surgieron: Nemecio, Epimeteo, Atlas y Prometeo. Este último amaba a los hombres y quiso dotarlos de medios para ganarse la vida, por ello robó del Olimpo el fuego y se lo regaló a los hombres. Zeus, en castigo, hizo que llevaran a Prometeo al Cáucaso y lo encadenaran. Allí fue liberado por Heracles, hijo de Zeus y una reina mortal. En agradecimiento, Prometeo le enseñó a Heracles el camino al Jardín de las Hespérides, donde estaban las manzanas doradas y que es donde va Apolo, el siempre hermoso, a rejuvenecerse. Así que Prometeo te insufló el fuego sagrado, estabas destinado para algo grande.


		




		

			Capítulo 4
El retorno a Tierra Madre


			Retornaron nuestros aventureros de la incursión a Elam. En dirección Tierra Madre tocaron Nínive y luego a Ararat, la montaña sagrada. En esas regiones Ihmana dio a luz un varón. Wantor no sabía cómo llevar su condición de padre.


			Luego de pasar por Ararat y rendir respeto a los dioses que allí habitan, Wantor Wassa, sintiendo cerca su tierra, decidió liberar a los esclavos y siervos. Una noche, durante un juego llamado chaturanga, que aprendieron de los elamitas que venían en el grupo, Wantor conversó con Hamm y Shirau y les hizo saber su deseo: que Tierra Madre no era país para esta gente que estaba acostumbrada a ver desiertos y a un clima seco, que los ríos y bosques de Tierra Madre los enfermarían, y que los dioses de Tierra Madre, con toda seguridad, no aceptarían a esa gente.


			Esa gente que acompañaba a Wantor sumaba: nativos de Tierra Madre, escitas, hititas, iranios como los persas, medos, elamitas, sumerios. También los había arameos, como los cananeos, amoritas y hurritas. También había egipcios, quienes partían de una tierra absolutamente diferente. A estos últimos les sería más difícil habituarse.


			—La pregunta es —expresó Hamm—: ¿Qué harás con todas estas personas que hablan distinto, visten distinto y tienen diferentes dioses? ¿Cómo te verán los tuyos al llegar con ellos?


			Intervino Shirau, el escita:


			—Suman más de siete veces sesenta, y las mujeres que los acompañan que son unas tres veces doce, y los niños que han nacido en nuestros campamentos. ¿Qué harás?


			Wantor meditó y dijo:


			—Mañana me dirigiré a ellos. Tú, Shirau, podrías llevar a Escitia una cantidad.


			—Yo no tengo esa decisión. Tú sí, eres hijo del rey, eres hijo de Wassis de la estirpe Wassa.


			—Dejemos hasta aquí el juego, no puedo concentrarme. Consultaré a los dioses con ayuda de Armat —concluyó Wantor la conversación.


			En la mañana convocó a todos. Tuvo la oportunidad de apreciar el numeroso grupo que le acompañaba. Ahora quizá eran diez veces más que cuando hicieron el camino de ida. Se subió a una elevada roca y les dijo:


			—Cuando pasamos por aquí hace unos cinco veranos, éramos un grupo más pequeño. Ahora hemos crecido, algunos de nuestros guerreros han muerto, unos eran escitas, otros caucanos, hijos de dioses. Ahora tenemos gente de todas las naciones. La mayoría de estas naciones eran desconocidas para nosotros, ahora unos nos acompañan como guerreros, otros como siervos y otros como esclavos. Quiero decirles que tanto Shirau como yo estamos agradecidos por la lealtad demostrada. Pero nos dirigimos a Caucasia —prosiguió Wantor—, Tierra Madre, tierra extraña para ustedes, quizá nunca regresen. Allí hay árboles, agua, montañas verdes, lluvia, como únicas riquezas. Quien ahora desee regresar, puede hacerlo. Advierto, luego no podrán volver, es tierra sagrada, tierra de dioses.


			Shirau preguntó en privado:


			—¿Por qué dijiste que no podrán volver? ¿Es que piensas impedirlo?


			—Nuestro reino es pequeño, no tiene poder para defenderse, es apenas un valle rodeado por dos hileras de montañas. Imagínate lo que pasaría si alguno de estos regresa a su tierra y revela donde estamos. Ya has visto la muerte y violencia que hay en todos esos reinos. Los hititas andan por todos lados, los medos estaban muy cerca, los persas están muy metidos en la Media y funcionan como si fueran un solo reino.


			—¿Los dioses te dijeron eso?


			—Estuve haciendo dibujos y ellos me hablaron en sueños. No olvides los infundios de los que fuimos víctimas, el sospechoso atentado en Nínive y la traición de Mesalar, que dijo que no tuvo nada que ver con lo de Elam, cuando la idea fue de él —culminó Wantor Wassa sus razonamientos y luego ordenó que se preparara la partida, que se iniciaría al día siguiente con la primera luz de la mañana, al esfumarse las estrellas.


			Durante ese día se acercó a Wantor un grupo integrado por amoritas y cananeos preocupados por las características de la tierra a donde iban. Wantor les dijo:


			—Es lo mismo que ya les expliqué, solo que no hay las grandes planicies que ustedes están acostumbrados a ver. Les repito, luego de aquí, no hay retorno posible.


			Al amanecer Hamm el amorita se acercó a Wantor y le dijo:


			—Amado Wantor, tienes lo más preciado para mí, que es mi hija Ihmana, yo te seguiré con mis esclavos y sirvientes que quieran hacerlo, mas los otros amoritas y cananeos piensan en no seguir. Ya estar aquí entre estas montañas y con este clima es una tortura, sus ojos necesitan ver el horizonte. Ellos temen que se les dé muerte si te abandonan.


			—A los pies de esta sagrada montaña, donde se originó la gente humana, digo que pueden volver, pero si siguen y luego cambian de opinión, morirán, como una cortina que al cruzarla se cierra. Te anuncio, querido Hamm, que todo esto lo estoy haciendo sin el conocimiento de mi padre Wassis, yo tendré que soportar todo lo que ocurra con esta gente que cree en mí. Tengo hermanos a quienes dar la cara, no sé lo que va a ocurrir. Piensa en tu nieto recién nacido. ¿Qué pasará con él? Ni siquiera Shirau, quien me llevó en su aventura, está en conocimiento de lo que habrá ocurrido en Tierra Madre. Yo llego hasta Caucasia, pero Shirau debe seguir a Escitia. Otra cosa me inquieta: ¿cómo dividiremos nuestro tesoro?


			Hamm Samed, al escuchar estos motivos perturbadores, se retiró meditabundo. La vertiginosa rapidez con la que sucedieron las cosas no dio tiempo a pensar por qué ocurrieron, de qué forma, cómo. Hamm recapacitó sobre el hecho de que, cuando estos dos aventureros irrumpieron a saquear su aldea, Pitru, él era un simple mercader que buscaba paz, una vida tranquila, y se vio forzado a la guarda de un cuantioso tesoro. Ahora era dueño de una riqueza aún mayor sin desearlo. Pensó en su hija Ihmana y su nuevo nieto, Trev, nieto de un rey. También guardaba un pequeño y momentáneo secreto: Ihmana estaba preñada de nuevo, pero ella no se lo había comunicado a su esposo para no perturbar las decisiones que Wantor debía tomar esos días.


			Se dispusieron a realizar las ofrendas a los dioses en Ararat. Wantor, al titán Prometeo, que ahora sabía su nombre, a cargo del único sacerdote y el ayudante que este llevaba. Shirau rindió culto a Tabiti, cuyos rituales estaban a cargo de los enari, sacerdotes escitas, quienes, como siempre, se vestían como mujeres para esta ocasión. Todos los demás a los dioses de sus respectivos pueblos. Muchos amoritas y cananeos regresaron, ellos conformaban el grueso de grupo. El resto, como no veía alternativa, siguió. ¿Dónde irían los egipcios? Estaban tan lejos.


			Bordearon el lago Van y se dirigieron al océano Hircano. El camino era penoso, ya que los deshielos ofrecían una resistencia natural por los constantes arroyos y denso barro. Todo malo, tanto para el paso del hombre a pie como para las bestias. Se encontraron con algunas minúsculas aldeas, tan miserables, que en muchas oportunidades les ofrecían a sus hijos como siervos para que, al menos, no murieran de hambre. Algunas de las aldeas que Wantor recordaba de cuando iban en el camino de ida no existían, pero igualmente sintió un fuerte escalofrío en la nuca. Recordó la misma sensación cuando pasó por ahí camino a Entrerríos.


			Un día escuchó que la comida escaseaba y ordenó a Hamm hacer un inventario. Hamm informó que la comida se estaba escondiendo para posibles malos tiempos. Wantor sentenció:


			—Una cosa es administrar y otra es esconder y hacer pasar necesidad a nuestra gente sin justificación, seguramente las raciones de los encargados son más abundantes. —Miró de reojo al escita Shirau y este, casi adivinando la sentencia, asintió. Wantor dijo—: ¡Decapítalos!


			A partir de ahí, Wantor pasó de ser respetado a temido, más bien aterrorizante.


			Al llegar a orillas del océano Hircano, Wantor no reconoció su propia tierra, hasta había cambiado de olor. El mismo Shirau dijo: «esta no es la tierra que nosotros dejamos». Todo es bruma, barro, desolación, silencio. Apenas reconoció el camino hacia su castro, Wantor comenzó a experimentar un terrible sobrecogimiento. Los pobladores a su paso los miraban con una mezcla de curiosidad, tristeza y temor.


			Al fin llegaron al castro. «¡Wantor, Wantor! ¿Eres tú?». Wantor se dio la vuelta en alerta: «¡Soy Ius, tu hermano!», escuchó.


		




		

			Capítulo 5
Lo que ocurrió en ausencia


			Ius Wassa, hermano más pequeño de Wantor, al reconocerlo, corrió y se abrazó a él. Luego de un prolongadísimo abrazo, Ius miró a la enorme cantidad de gente que acompañaba a Wantor y quedó prácticamente paralizado. Wantor reclamó:


			—¡Nuestro padre! ¿Dónde está?


			—Nuestro padre ha muerto. Lo hemos enterrado con todos los honores, como correspondió a un gran rey, donde se unen los ríos Kurá y Aras.


			Ius Wassa llevó a Wantor ante la tumba de Wassis. Wantor sostenía en brazos a su hijo Trev. El túmulo era enorme. Ius explicó que fue enterrado con todo lo más querido por él. Wantor lloró al pie del túmulo. Luego preguntó:


			—Nuestros hermanos Huaín y Nassor, ¿dónde están?


			—Luego de llorar a nuestro padre organiza a tu gente, y te contaré—. Cuando estaban ya más tranquilos, Ius Wassa contó—: Dos años después de irte, el rey de los escitas vino preguntando por su hijo. Cruzó las montañas bordeando el Hircanio, decía sentir cerca su final. Llegó con su hijo llamado Sbenah. El rey escita dejaría su mando al hijo mayor. Nuestro padre explicó no saber nada desde que salió la expedición hacia el sur. El rey escita, claramente enloquecido y poseído por la ira, ordenó saquear Tierra Madre y amenazó con volver, y si acaso no había noticias regresarían y eliminarían uno por uno a los hijos de los dioses. Nada más retirarse los escitas, nuestro hermano Huaín comenzó a organizar a la gente y a prepararla para la guerra. Pero comenzaron las tormentas, los gélidos inviernos e incontenibles inundaciones, todo era barro y podredumbre. A los dos años regresaron los escitas, pero al mando venía Sbenah, buscaba a su hermano. La devastación de Tierra Madre luego de su última visita, con lluvias incesantes, era tal, que Sbenah, temiendo que los dioses se hubieran enfurecido con nuestro pueblo, prefirió irse, no sin antes degollar a algunos principales de nuestra gente como símbolo de su crueldad, y aseguró que volvería por su hermano. Luego se comentó que el rey de los escitas había muerto, que Sbenah aspiraba al trono, y que la única forma de obtenerlo era que su hermano muriera, puesto que temía que reclamara el reinado. Huaín y Nassor, nuestros hermanos, al ver que no podían hacer nada más, fueron a buscar apoyo al cercano reino de Cólquide y no hemos sabido más de ellos. Wantor reclamó:


			—Pero ¿quién es ese hermano misterioso del escita? ¿Por qué lo busca aquí? ¿Qué tenemos que ver en esto?


			Ius dirigió la vista hacia Shirau y dijo:


			—Tenemos mucho que ver, lo tenías a tu lado.


			—¿Shirau? ¿Eres tú el hijo del rey escita?


			—Sí, Wantor, tu pueblo sufrió por mi culpa, no tengo forma de reponerlo. —Miró al suelo y se hincó sobre los talones.


			Hamm Samed, el amorita, exclamó:


			—Lo veo muy simple: vas, reclamas el trono a tu hermano y le haces pagar por todo el mal que ha hecho.


			—¿Qué dices, Hamm? Mi hermano es el gobernador de todo el territorio que circunda el Hircanio. Lo único que no controla es el territorio más al norte donde estaban las tribus cimerias, a veces eran nuestros aliados y otras guerreamos en contra. Los reyes de Cimeria son parientes de mi madre.


			—Entonces también de tu hermano —intervino Hamm.


			—No, somos hermanos de diferente madre. La mía murió y mi padre se casó con la de Sbenah.


			—Ya veo todo —siguió Hamm—, Sbenah y sus partidarios temen que, si tú llegas a ser el rey, los jefes cimerios tomen el control de la Escitia, desplazando a los actuales nobles. ¡Pues sí que la tienes difícil!


			—Pero el reinado te corresponde a ti por ser primogénito —sentenció Wantor.


			—En estos años pudieron ocurrir muchas cosas —dijo Shirau—. Si yo muero, Sbenah será rey legítimo.


			Llegada la mañana, le informaron a Wantor que algunos habían huido por el camino de regreso. Este ordenó alcanzarlos y decapitarlos, y que si entre ellos había mujeres y niños, que estos fueran llevados e incluidos como esclavos de los miembros del estipe Wassa. Y así se haría justicia.


			Cuando Ius Wassa preguntó el porqué de esa acción, Wantor explicó que habían hecho muchos enemigos en todas sus aventuras. Si lograban encontrar su ubicación no dudarían en invadir sus tierras, claramente desprotegidas.


			Al regresar los persecutores, contaron que apenas lograron apresar a algunas mujeres, algunos niños y a unos cuantos adolescentes, pero los adultos, los muy cobardes, abandonaron a sus mujeres e hijos y lograron huir. Se fueron hacia el territorio de Urartu.


			—Nuestro grupo era pequeño y, temiendo un ataque de los urartianos, decidimos regresar y traernos a estos pobres desgraciados —dijo, señalando hacia algunas personas.


			Preguntó Wantor en privado al kaput:


			—¿Y el encargo «especial» que te hice?


			—Fue cumplido a cabalidad, jefe Wantor —expresó el kaput, también en voz baja.


			—¿Podrías ocuparte tú de sus consecuencias?


			—¡Claro que sí, jefe Wantor, seré como un padre!


			—No te faltará apoyo. Lo que te pido es discreción.


			—Lo criaré como un principal —confirmó el kaput.


			Wantor le dio un espaldarazo y siguieron cada uno por su lado. Luego, ya con el grupo:


			—La situación se complica —expuso Wantor—, solo nos salvarán los dioses. Debo ir a las montañas. Ellos sabrán lo que debo hacer. Preparen una expedición con sacerdotes, alimentos y hierbas mágicas, ya que iremos al hogar de los dioses.


			Luego de varios días, al bajar de las montañas sagradas donde los dioses habitan, Wantor habló de su iluminación y de lo que los dioses le aconsejaron a través de Prometeo:


			—Tomaremos en río Kurá hacia donde se unen las dos grandes cordilleras, seguiremos el camino de nuestros hermanos Huaín y Nassor. Buscaremos el reino de Cólquide que ellos buscaban. Ese reino se lo oí nombrar al jonio que conocí a orillas del mar Inhóspito. Una vez allí, buscaremos el delta del río Istro, lo remontaremos hasta un sitio donde nadie pueda encontrarnos. Seguiremos siempre a las «piedras que hablan»1 hasta llegar al Inhóspito. Así me hablaron los dioses —concluyó Wantor.


			—Pero ¡pasaremos por tierra de cimerios! —dijo Shirau.


			—Allí es donde tú nos ayudarás —repuso Wantor—. Al final, eres mitad cimerio y mitad escita. Eso es, si decides acompañarnos.


			—Bien sabes que no tengo otra opción, y también te digo que lo haré con mucho placer.


			En privado, Shirau le preguntó a Wantor si tenía idea de lo que significaba realizar ese viaje con tanta gente, cientos de personas con sus enseres, animales, los niños.


			—Sé lo que significa, pero la alternativa es morir a manos de los hombres de tu hermano o de los enemigos de los reinos del sur. ¿Cuánto tiempo crees que tardarán en ubicarnos? Sobre todo, gracias a los que se escaparon. Te aseguro que lo que menos deseo es volver a ver la cara de Mesalar.


			Ius, preocupado, le dijo:


			—Pero, Wantor, las piedras que hablan son muy antiguas. Nadie sabe lo que significan. Nadie entiende sus dibujos, ¿cómo vamos a confiar en ellas?


			—Es lo que me indicaron los dioses, es lo que debemos hacer. Nos llevarán al país de Iris, tierra de hiperbóreos, donde los dioses rejuvenecen al llegar allí.


			Shirau, ya a solas, le dijo:


			—Wantor, ¿esa no es la tierra de la que Aronte, el jonio, te había hablado?


			—Sí, es esa.


			Shirau guardó silencio. A él nunca le había gustado la fascinación que Wantor sentía por Aronte, ni la influencia que sobre aquel ejercía. Pensaba que Aronte le había metido esas cosas en la cabeza durante las interminables conversaciones de regreso del delta del Istro a Ilion. «Pero ¿qué estoy pensando? Posiblemente sean simples celos de amistad». Prefirió callar.


			


			

				

					1	Nota del narrador: Las piedras que hablan son piedras naturales que fueron erguidas por el hombre en tiempos remotos y poseen signos con mensajes desconocidos


				


			


		




		

			Capítulo 6
La huida


			Rápidamente comenzaron a pregonar por Tierra Madre la noticia de los preparativos para abandonar el territorio. Muchos prefirieron quedarse, esperanzados con la piedad de los dioses, así como de los cuchillos de los escitas. Quizá dejaría de llover algún día, quizá los escitas nunca vuelvan.


			Tomaron entonces el Kurá río arriba, en penoso pero ilusionado trayecto, protegidos por ambas cadenas montañosas de lado a lado. Al fin llegaron a Cólquide. Allí los esperaba un ejército integrado por jonios, cólquides y cimerios. Avanzó el emisario cólquide con sus acompañantes:


			—¿Qué hacen aquí los hircanos armados, y con mujeres y niños? ¿Qué hacen aquí tantos cientos de personas? ¿Es que en tierra de los hircanos ya no hay comida? —preguntó—. Pues apenas hay para nosotros —aseveró—. ¿Qué quieren?


			—¿Qué es eso de los hircanos? —preguntó Wantor a Shirau.


			—Por lo visto nos llaman hircanos —respondió.


			—Habla tú, Shirau —dijo Wantor—, te veo con mejor dominio.


			Shirau alzó la voz y saludó en jonio, cimerio y escita. Ante eso quedaron todos asombrados.


			—No hemos venido a luchar, apenas estamos de paso, queremos llegar al delta del río Abundante, buscamos la tierra de los hiperbóreos —dijo Shirau.


			El cólquide hablando en jonio insistió:


			—¿Por qué están aquí?


			—Venimos del valle del Kurá, a orillas del océano Hircanio, estamos buscando mejores tierras para establecernos.


			—¡Pues estas tierras están ocupadas!


			—Ya te he dicho que no nos interesan, nos dirigimos a la hiperbórea —reafirmó Shirau.


			El cólquide, junto a sus acompañantes, tomó retorno y, al estar a prudente distancia, conversaron los tres:


			—Esto es totalmente extraño, no veo una actitud hostil, más bien parecen temerosos y a la defensiva. ¿Dónde dicen que van? —preguntó el cimerio.


			—¡Qué sé yo! A un reino de extraño nombre.


			Regresaron donde la gran masa de gente y le dijeron:


			—Hablaremos con nuestro rey, descansen aquí, pero no hagan campamento.


			El jefe cólquide ordenó al cimerio quedarse con sus hombres garantizando que se cumpla la orden. Una vez en palacio:


			—¡Oh, rey! Eso que parece un ejército no es más que una masa miserable de gente, de los que tan solo unos pocos están armados y a modo de protección. Sinceramente, no creo que representen una amenaza para tu reino. Dicen ir a una tal tierra llamada «de hiperbóreos», y para ello pretenden remontar el río Istro.


			—Para lograr eso —explicó el rey— tendrían que pasar por la Táuride, y allí los despacharían cimerios y escitas, quienes gustosamente harían con ellos sacrificios humanos. Pero no les adviertan eso, porque entonces no querrán irse. Si están tan miserables tal vez traigan algunas pestes. Si conocen nuestras ciudades, tal vez quieran quedarse. Espero que no se les ocurra rescatar a los hircanos que vinieron hace un tiempo. Por cierto, ¿dónde están?


			—No han preguntado por ellos, mi rey, algunos están muertos y otros trabajando como esclavos en los astilleros.


			Mientras esto transcurría, Wantor consultó con Shirau y le comentó:


			—Noto una buena relación con este cimerio, pregúntale por mis hermanos.


			Shirau se acercó al cimerio y le dijo:


			—General, mi nombre es Shirau, ¿cuál es el tuyo?


			—Mi nombre es Rarmú, y no soy general, sino jefe de un pequeño ejército.


			—Pero tú no eres cólquide, ¿por qué estás aquí?


			—Estoy al servicio del rey de Cólquide, contratado por los jonios y dárdanos para proteger este reino.


			—Hace tiempo —dijo Shirau en tono de súplica—, vino un grupo de hombres desde nuestra tierra. ¿Sabes algo de ellos?


			—Quizá.


			—¿Dónde están? Son nuestros hermanos. No son ningún peligro para el reino.


			—Para encontrarlos debo sobornar gente —consintió el cimerio, mirando a los lados.


			—¡Hecho!


			Rarmú, el cimerio, y Shirau, junto con Ius, tomaron camino al puerto y ahí hallaron a los hircanos que quedaban vivos. Entre ellos a Huaín y a Nassor, los otros hermanos de Wantor.


			Al obtener la aprobación del rey para pasar por sus tierras, y rescatados en secreto los hermanos de Wantor, los hijos de los dioses estaban listos para partir. Rarmú les advirtió sobre los peligros que les esperaban, sobre todo con su propia raza cimeria, que estaban varios días más adelante; así como, lo difícil que sería cruzar el estrecho llamado Bósforo Cimerio, entrada al mar Meótide, que sería el paso a Cimeria. Luego de que Wantor y Shirau conversaran aparte, se acercaron a Rarmú y le solicitaron que, a cambio de una paga, les ayudase a llegar al Istro. Este les explicó que tenía un voto de lealtad con el rey y que eso era imposible.


			Partieron entonces los hijos de los dioses vigilados por el ejército combinado de Cólquide. Luego Rarmú recibió instrucciones de, por precaución, acompañar a los hircanos hasta el final del reino. Rarmú, obedientemente, tomó a toda su gente y, adelantándose hasta la cabeza de la gran masa humana, llegó hasta Wantor y le preguntó:


			—¿Cuánto dijiste que era la paga?


			Todos rieron y prosiguieron el penoso viaje. Era la oportunidad de Rarmú para recibir un ingreso extra. Al llegar al estrecho, Rarmú explicó:


			—Hay dos formas de cruzar: o esperamos el invierno y el hielo ayudará o fabricamos balsas…


			—¿Cómo vamos a esperar el invierno? —declaró preocupado Hamm, el amorita—. Aún falta mucho y el rey nos advirtió de que no debemos hacer campamento.


			—Hay otra manera —dijo Rarmú—, y es bordear este pequeño mar que tenemos a la derecha. Llevará muchos días y al final llegaremos al sitio que tenemos enfrente.


			—¡Descartado! —exclamó Wantor—. Hagamos las balsas.


			Las balsas se distribuyeron de forma que en cada una habría personas de diferentes actividades: principales con sus esclavos, sacerdotes, guerreros, artesanos, pescadores, agricultores, siervos, etc. De último pasaría el ejército cimerio. El primero en pasar fue Wantor, el segundo Shirau.


			Después de haber pasado cerca de la mitad de las balsas, ocurrió un accidente entre dos de ellas que llevó al agua a una gran cantidad de gente, muchos murieron, familias completas. Esto hizo que un buen número de hircanos no quisieran pasar en balsa y prefirieran bordear el mar Meótide. Como Rarmú vio que entre sus propios soldados había temor por el uso de las balsas, ofreció a los hermanos Huaín y Nassor Wassa acompañar a los que irían por tierra y encontrarse, luego de varios días, al otro lado del estrecho. Rarmú brindó apoyo hasta que el último hombre embarcó, y en esa última balsa fue Ius Wassa. Lamentablemente, hubo otros accidentes con las balsas, aunque cada vez las hacían más seguras.


			Cuando al fin lograron reunirse los cuatro hermanos y se explicó la decisión tomada sobre el viaje por tierra, Wantor meditó en voz baja y dijo:


			—No confío en ese hombre, es un mercenario.


			—Es cierto, pero no había opción, nuestro pueblo no quería pasar. Además, todavía no ha cobrado —comentó Nassor.


			Wantor, a la luz de las hogueras, reunió al Consejo de Principales y planteó la situación. Uno de los principales expuso lo siguiente:


			—Una avanzada seguirá el camino trazado y el otro grupo los esperará aquí un tiempo prudencial.


			—Eso nos dividirá en tres —dijo Ius.


			—Podríamos hacer campamento y esperarlos —expuso Hamm.


			Shirau, el escita, intervino:


			—Es una lástima que, después de tanto esfuerzo para cruzar el estrecho y de la gente que ha muerto intentándolo, ahora tengamos que quedarnos aquí. Pero veo mucho peligro si nos dividimos, sobre todo por la fama que tienen las tribus de estos lugares.


			Una mujer principal sentenció:


			—Fundemos un castro, bien fortificado. Aquí hay pesca y caza. Enviaremos un grupo al encuentro de los demás y que los guíen en el camino hacia acá.


			«Las mujeres siempre previsoras en cuanto a la comida», pensó uno de los presentes. Esta propuesta fue apoyada por Ihmana. Huaín explicó al Consejo que el cimerio calculó el tiempo que tardarían en encontrarse, en unos tres cambios de luna andando rápido. Hubo un intercambio de miradas entre todos, y Wantor, entendiendo que interpretaba la preferencia general, resumió:


			—Parece que esto último es lo más prudente para nuestro pueblo, así que levantaremos un campamento, nos organizaremos para encontrar comida, buscaremos una colina segura, fundaremos un castro y formaremos más guerreros. Ahora no contamos con la protección del cimerio, además, como se dijo, aún no ha recibido su paga.


		




		

			Capítulo 7
La reunión


			Todas las mañanas Wantor miraba al naciente, y todas las noches igual. Esto durante dos años, día tras día, sin noticas de su pueblo ni de los guerreros que fueron a buscarlos.


			Un día hubo un enorme bullicio en el castro por la noticia de unas naves que se acercaban a la orilla cercana. Era la primera vez en mucho tiempo que veían a otras personas que no fueran ellos mismos, a excepción de algunos lugareños con los que hacían intercambios. Una cantidad de guerreros se apostaron tras los árboles cercanos a la orilla, preparados para el ataque.


			Shirau se dirigió a Wantor y le explicó que el grupo parecía pequeño y que quizá fuesen naves exploratorias sin intención de invasión o ataque. Del grupo de naves se desprendió una pequeña barcaza. Al llegar a la orilla, se bajó un personaje ataviado de forma vistosa y elegante. Al no ver amenaza, un jefe guerrero le gritó de lejos:


			—¿Quién eres y a qué vienes?


			A lo que el visitante respondió:


			—Mi nombre es Aronte, vengo en representación del rey de Ilion de la Tróade, tierra de dárdanos, vengo en son de paz y pido hablar con su rey.


			—Pero ¿qué quieres?


			—Comerciar.


			El jefe miró a sus compañeros cercanos, regresó la vista a Aronte y le ordenó:


			—¡Espera aquí!


			Se dirigió el jefe a donde estaban Wantor y Shirau dialogando con el Consejo de Principales y le comunicó que el extraño quería hablar con el rey.


			—¿Tú qué le respondiste?


			—No supe qué responder. ¿Qué le digo? ¿Que no tenemos rey?


			Los del Consejo, mirándose entre ellos, buscaron respuestas en el silencio, hasta que Wantor preguntó:


			—¿Qué más te dijo?


			—Que venía de un lugar llamado Ilion en la Tróade, o algo así, que venía a comerciar y que se llama Aronte, o algo así.


			—¿Por qué no empezaste por ahí? —exclamó Shirau. Miró a Wantor y le dijo—: ¿No recuerdas? Ese es el jonio, por culpa de él estamos aquí.


			Wantor salió corriendo a saludarlo:


			—¡Aronte, Aronte! ¡Qué alegría verte!


			Aronte quedó perplejo al ver a Wantor y a esa enorme cantidad de gente, entre las que reconoció muchas caras. Prepararon un discreto banquete para la noche y Aronte contó:


			—Dentro de mis obligaciones por la alianza entre jonios y dárdanos, realicé un periplo con la finalidad de visitar a los aliados en el mar Inhóspito, al llegar a Cólquide escuché la historia de una nación que, obligada por la hambruna y proveniente del Cáucaso, pasó por esas tierras de manera pacífica. Caí en la cuenta de que ya me habían mencionado que se había formado un asentamiento en la Cimeria de un pueblo extraño a la región. Por lo cual deduje que se trataba de la misma gente que habitaba en las montañas de Cáucaso, junto al océano Hircanio. Conociendo bien estos lugares, me dirigí al mar de Azov y, a punto de cruzar el estrecho de Bósforo Cimerio, pude divisar este poblado gracias al humo de las hogueras, tomé entonces dirección hacia aquí, a la Táuride. Los tauros son muy belicosos y con fama de hacer sacrificios humanos, nunca pudimos hacer pacto con ellos, así que se me ocurrió hablar con los hircanos con la finalidad de brindar apoyo militar y hacernos aliados.


			Wantor interrumpió:


			—¿Apoyo militar contra quién? Llevamos dos años aquí y sin ningún peligro.


			—Buena pregunta —siguió Aronte—. Aclaro que los últimos tiempos han sido muy fríos, todos los pueblos están, por decirlo de alguna forma, «arrinconados» en sus territorios, pero, cuando el clima mejore, saldrán. Ustedes están en un país peligrosísimo, este es el paso de tauros, los moradores principales; cimerios, que están más al norte; y escitas, quienes reinan al este, pero que vagan en bandadas por todos lados. —De pronto notó la presencia de Shirau, que era escita, y expresó—: Sin querer ofender. —Aronte prosiguió—:


			»Observen al naciente, vean que el cielo se está despejando. Esto anuncia que se acerca un buen clima, en lo que pasen los deshielos simplemente se verán en un infierno, por eso el rey de Cólquide los deja pasar, para que los bárbaros, sin querer ofender, acaben con tu pueblo. No creo que ustedes hayan venido desde los Pilares del Mundo hasta aquí simplemente para morir.


			Pasaron los días entre agasajos y conversaciones en los que Aronte especuló sobre cuál sería para los hijos de los dioses la mejor forma de llegar al Istro. Wantor, entre celebraciones, y en presencia del Consejo de Principales, recordó y narró las múltiples aventuras desde que se despidieron de Aronte en Dardania, la llegada a Babilonia, el ataque a Elam, el refugio en Nínive y el paso por Ararat, hasta llegar a donde estaban ahora. Aronte agradeció la hospitalidad otorgada tanto para él como para sus delegados, consejeros y guerreros hoplitas que lo estaban acompañando en los barcos. Asimismo, pidió permiso para escribir sobre esas increíbles aventuras.


			Así transcurrieron algunos días más, pero una mañana se escuchó un gigantesco tumulto y gritos de alegría. Al ver qué ocurría: ¡sorpresa! El grupo perdido en el Bósforo Cimerio llegó. Rarmú, el cimerio, acompañado de un principal, llegó al castro y remontó la colina. La alegría en el castro era desbordante, todos empezaron a buscar a sus familiares y amigos. Llantos por no encontrar a muchos, tristeza a ver el pobre aspecto de los recién llegados.
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